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Ya lo decía Lavoisier allá, por el siglo XVIII: “Rien ne se perd, rien ne se crée, tout se transforme”. Vamos, que nada se pierde ni se destruye, que todo se transforma. Siguiendo este pensamiento, que a muchos os parecerá intuitivo y quizá fácil, parémonos un instante a reflexionar sobre en qué nos andamos transformando últimamente y, por qué no, hacia dónde vamos con esta transformación… Obnubilados? Bueno, entremos entonces en materias más terrenas, materias fecales, por ejemplo.

 

En la entrada anterior hablamos acerca de la energía que necesita el proceso de fusión para comenzar, y el esfuerzo en explotación y recursos que supone la obtención de los “ingredientes” de partida. En la naturaleza la energía no se obtiene de esta forma, sus mañas son, además de eficientes, altamente sutiles. Los organismos, el clima, las piedras; sin querer estar coordinados, se complementan. Mamá Natura es, ante todo, determinista y diplomática. Cuando tiene un objetivo, aflora su total falta de escrúpulos. Algunos ejemplos los encontramos en el insólito placer que encuentran algunos bichos en ignominiosas aficiones, como la de picotear carroñas del buitre, pasear boñigas del escarabajo pelotero o la de columpiarse en las marañas púbicas de la ladilla.

 

A veces el ser humano sorprende, en un alarde de agudeza y humildad, y consiente en la imitación de las artes naturales y sus ingenios. Así, aprovechando los caprichosos gustos de unas bacterias por vivir en deshonrosos parajes (encima poco ventilados) nació, un buen día,  el biodigestor.

 

El biodigestor es un sistema que permite obtener biogás apartir de sustancias de desecho. Su fabricación y disfrute son sencillas y la energía que proporciona no supone agotamiento de los recursos naturales, ni contaminación derivada de la obtención de materias primas o de sus procesos. En lugar de canalizar o tratarlos los desechos, se transforman en un biofertilizante (del que se obtienene a su vez los productos conocidos como “biol” y “biosol”) y se obtiene energía, y al mismo tiempo, se evita la proliferación y dispersión de patógenos de las sustancias de desecho. Por cierto que, con respecto a los biofertilizantes antes citados, en el siguiente enlace encontraréis un PDF con un interesante estudio sobre el valor fertilizante de los productos del proceso de fermentación anaeróbica para la producción de biogás.

 

El fundamento es similar al de la obtención de abono mediante compostaje, solo que además de un buen sustrato para el suelo, se aprovechan los productos gaseosos de la actividad bacteriana para conseguir biogás. El biodigestor consiste en un recipiente herméticamente cerrado en el que se depositan materia orgánica (normalmente excrementos y desechos vegetales, aunque también pueden usarse desechos de otro tipo, como el serrín residuo de carpinterías) y agua. Esta la materia orgánica contiene bacterias que, en ausencia de oxígeno, producen una fermentación por digestión anaerobia que resulta en la producción de gases y la transformación del sustrato de partida en un fertilizante rico en fósforo, potasio y nitrógeno.

 

El proceso es como una reacción en cadena protagonizada por diferentes tipos de bacterias y, al final de éste, unas bacterias metanogénicas digieren el hidrógeno y el ácido acético formado para transformarlo en metano, que es el gas más importante del biogás y el que permite la combustión. En comparación con otras materias primas, el biogás obtenido mediante el biodigestor presenta un poder calorífico menor al del butano o propano. Esto implica un mayor tiempo de cocción de los alimentos. Aunque, un tratamiento térmico de los alimentos menos agresivo supone una alimentación más rica en nutrientes… Por cierto que, en cuanto a la producción de biogás a mayor escala, existen plantas de biogás para producir energía térmica y eléctrica a partir de sustratos agroindustriales.

 

Volviendo a los biodigestores: los “familiares” se utilizan en áreas rurales para uso doméstico y como alternativa a otras fuentes de energía como la leña, bosta seca o gas de garrafa. La combustión del biogás no produce humos visibles y su carga en ceniza es infinitamente menor que el humo proveniente de la quema de madera, mejorando sustancialmente la calidad de vida de aquellos que lo manipulan. Para mantener la actividad de un biodigestor tipo “salchicha” en una granja familiar, se necesita disponer de, al menos, tres vacas y de agua suficiente (en función del tipo de biodigestor, la proporción materia/agua varía de 1:1 a 1:4). Para los que no tienen granja, también los hay de menores dimensiones (fabricados con un bidón de plástico), y pueden usarse excrementos de gallina o de perro, como ilustra el siguiente vídeo.

 

Existen varios tipos de biodigestores, de diferentes formas y capacidades. Y muchas páginas web en las que se explica cómo diseñar y construir un biodigestor y numerosos vídeos de la misma temática, por lo que no vamos a extendernos aquí en más explicaciones. La miga de todo este asunto está en señalar que hay formas de reducir y transformar los residuos que, además, producen energía de la que nos podemos servir – como, por cierto, es menester; que a esto de empeñarnos en buscar potentes fuentes de energía para producir toneladas de artículos que a los meses son ya productos de desecho inútil y contaminante y que, por cierto también, no van a parar precisamente a ningún agujero negro de debajo de la cama de nadie; no sé cómo lo llamarán ustedes, pero a mí más que una utopía se me antoja una locura-.  Bueno, el debate a cerca de las ilegítimas e ingentes necesidades energéticas que se nos instiga a demandar y consumir habrá que dejarlo ya para otra entrada. Mientras tanto…a biodigerir!

como instalar un biodigestor a bajo costo



